
BELLEZA Femenina
A  los ZO9 protección 
A  los 5O9 prevención 

A los 4O9 correcció
C ada edad tiene, para la 

beileea, tu s  ventajas p  su* 
inconvemeiQes. P o r  eso ss 

indispensable t e n e r  en 
enSHía, sobre todo, los  a ios, 
para  saber lo  que debe kaoerte 
con  e l f in  de ev ita r fu tu ros  «*- 
.oowoeaientss, o  co rreg ir  los qus 
pa  se han presentado. Podría ­
m e » decir que los cuidados co. 
rreeponden a  tres etapas bien 
definidas, mOroadae por ¡os 
vein te, tre in ta  y  cuarenta años.

E l  tem a de los veinte año» 
ms la frescura. N o  preocuparse 
demasiado de los m étod o» es­
tem os, y  ai e l cu tis  na es todo 
to  c laro y suave que debería 
eer, tra ta r de co rreg irlo  recu­
rriendo a  tratam ientoa Interno». 
R es tr in g ir  la  ingestión  de al­
midones, y  decidirse en cam bio  
p o r  Za abundancia de ensaladas 
p  verduras. B eber rnucha agua 
entre  las comidas, y  recordar 
que e l sueño o *  tm elemento 
embeOecedor; por Jo tanto, 
acostarse tem prano siempre que 
sea posible. Cuidar mucho det 
cutis. L o  m ás im portante debe 
eer m antenerlo escrupulosatneik 
to  lim pio.

A  los tre in ta  años una tnu. 
Jer eatá en e l punto m áxim o  
de su belleea. L o s  años le  hait 
agregado encanto o  lo »  n a tu ra ­
le s ; um poco  de cuidado lo 
ahorrarán preocupaciones luego. 
La s  a rru ga », p o r  ejem plo, apa- 
reoen tan graduaJmsnts qne, a 
m m so» que se las v ig ile , pro­
gresarán inadvertidas hasta es-

tobíeoerse, siendo e n t 
fíc ilos  de borrar, 
p ie l bien nutrida  y  darle 
fes d ia rio », empleando siem pr^  
m ovim ientos ascendentes; ¡a  
crem a suavizará ta p iet y  evi­
tará  ¡as tarugas, m isntraa qne 
e l masaje dará firm eza  a l ow- 
fU . V ig iie  sue expretíomee; ai 
tiens hábito de fru n c ir  e l eiu  
írece jo , tra te  de co rreg ir lo  on. 
tes de que  sea demasiado tar­
de. S i quiere preven ir Jas canas, 
dediqúese a l cepillado d iario d tí 
cabello y  a  los  masajea enérgi­
cos. Cuide sus o jo »  y  .su vista, 
p o r m edio de precaucione»;

A  medida que van pasando 
lo »  año», ellos  quitOA a l rostro  
frescura, psro en su l u g a r  
es posible a dvertir gracia, eqisU 
Ubrto, seguridad de « i  misma. 
Disponerse entonces a  co rreg ir  
tos pequeños deficienoiae. E n  
Cuanto a  las arrugas, la  xm- 
pww<a está en e l masaje, que 
debe com enzar en ta linea d tí 
m entón, en  h re c c ió » hacia arri­
ba y  hacia afuera. P a ra  loe  
pequeñas arrugas que rodean 
los o jo », dar masajes alrededor 
de lo »  párpado» mtsy suave*. 
L o s  músculos fláccidos se corri­
gen  por m edio de golpeteos 
vigorosos, pudiendo emplearas 
tm trozo de algodón envuelto 
en una variUo fleeeible. Be m a­
ja rá  precisam ente en agua fr ia  
y  ee repetirá  e l tra tam ien to  
p o r la  mañana y  la  noche. Los  
ejero icios d iarios mantendrán  
la  eUueta esbelta.

LA LLUVIA,
los embalses 
y los TOROS
N o  haca on mea tam 

do el munda po« 
día al oíalo q u a  
noa rega lu a  á o a  

I tina benéflea y  abundantfl 
I UUTla. Y .  «orno t í  e i oioa 
I lo qu ia lm  gua m  te Uo*
I mase pera « I r ,  en aegnkta 
; empezaron a f o r m a  rsa 

grandM a ú oleos nubosoa 
en e i N o r t »  ae dejaroo 
tmpnjep p o r  loa T iento*
>  al pasar aolMa la  maa 
a e t a ,  ae resolvleroa etí 
fuertes 7  generoeas pa»> 
aQiitaolones.

T  t i f ,  nn dta 7  a t r 4  
d i »  lea UuTlaa raennde»» 
roa y  se enseQoreeroa da 
ia  Penlnanla; jh aau  t a l  . 
pontot, q n e  ya, ai q n « 
m is  r  el qoe menoa. aa 
enonentra t a a  M ipepeda ■ 
q u a  no Oene gabardina* 
g n *  ponerse sf 
que ealzerae..»

JSI; este es. ea verdad, 
demasiado. BsU b iw  qo* , 
>t lluvia baya asido ba»> '  
ta llenar loa embalses 7  
suprimir I a a reatrleeione* 
eiéotrloaa; pero lo misma 
se pedeea por exceso g o *  
por deíeeto.

Como ú l t i m o s  defio* 
causados por la lluvia den 
bemoa señalar qne los to * 
roa anunciados ei pasad* 
domingo en Usúrtá, Má­
laga, Murcia, Cartagena 7  
La Linea tuvieron que ser 
suspendidos.,*

lY  es una pena! |Po^  
que somos tan castizos 7  
tan taurómaootj

DEL BAILE 
AL CINE
Oe ballerbie a eetrella. JUt 
*■ la trayectoria aecorrida 
p o r  eeta belleza dorada, 
quo ee llama Juna Lanq, 
y que ea hoy una de laa 
aotrieaa máa atractivas de 
ttellywssd. 8e  eeAala, oo­
mo cosa curiosa, que en 
•ua palícules no ba bailado 

Jamáa.

Los q u e  s e  v a n  a  
B U E N O S  A I R E S

MANUEL GAS, el bajo 
que ha sido TORERO

Va a estrenar 
en América

Seguramente pocas eetreliat de ta pantalla pueden eofitar eoo ana experiencia arttetlon tan 
larga oomo ta do Helon Parríe, quo Uano ya veintidóo aftoe do oarrwa ea toe Estudios, ea  loe 
que empezó a  trabajar a los tree e f io »  Bn "P rh n or am or* apareció Junte a Diana Durbla 7  
actualmente en nombro oe uno de loe raác populeres de Hollyeyeod,

H a c e  dles, ee M QlUoai 
Booba qua actuó ante el 
p ú b l i e o  madrltedo le 
eompañie d e l  maestro 

Sorosábal, antee ds tu partida 
para Amérioa, eehivimoe en el 
ouarto do Manolo Oes, el bajo 
que haele en ‘ Don ManotUo’  el 
papei de ‘ pollo deportivo” , En 
el eemerlno habfa an desorden 
de ropa y  do pelueas pera ser 
smpaquetadaa d e e p u ó e  de la 
fUnolóD que impedían ei poder­
se rebullir.

Y  ea eos ambienta de barullo 
y de apretura, propio de una 
noobe da despedida, dimos co­
mienzo a nuestra obarla oon 
Manolo:

-— ¿Contenta anto el próximo 
viaje?

— Macho. Muohielmo. H a e e  
muchoe años que deseadla reali­
zarlo y, por ño, parece que ha 
llegado el momento de eocee- 
gulr mi deseo.

— ¿Cuándo ee la partida? 
— Pues pensamos embarcar eo 

>^go haela finales de eete mee. 
— ¿Harás el vlsje solo?
— álada de eso. Me acoropa- 

úsrá mi mujer y  mi ehloo. 
— ¿Coa quó obre debutaréis? 
— Con el estreno de ~Bleck 

e l payaso
— ¿ Y  dospnésT 
— ^Tenemos o o m p ro m ts o  de 

actuar en Buenos Airea, Uru­
guay y  Chile, En todos setos al- 

> tios se representarás ebras del 
'm aestro  SorosábaL

— ¿Cuánto tiempo durará ta 
Jira?

— Hasta abors bay armados 
(Bes meses da actuación, pero 
puede ooarrir que se prolongue. 
No s ó _

— ¿Quó abras vsJs t  repre- 
seotsr durSAte w e  Uempot 

— Como le deeia antes, es­
trenáremos ani todas Ms úiU- 
mes obres del maestro.

— ¿Ss h s r i tlU algún estreno 
nuevo? I

— ^Pues s e  só. Os momento 
ereo que ao, y «  que todas las 
o b r a s  estrenadss últhnameale 
aqui están alli aún sin repre­
sentar.

— T̂ú has estrensde v a r i a s  
obras de Sorosábal, ¿verdad?

— SI. He estrenado “ La taber­
nera del puerto", “ Black e l pa­
y a s o ” , "D os Manollto", ‘ La 
eterna canción”  y 'A d iós  a la 
bohemia” .

Siempre hay a n a  pregunta 
‘ tópico*, indlepensable en es­
tos casos. No podfamoÉ pres­
cindir, por tanto, de hacérsela 
también a Manolo;

— Oe todas esas obras, ¿cuál 
te gasta nás?

I n  respuesta f n é  rápida y 
oonelsa, sin vacDir nn momento; 

— "L a  tabernera del puerto” . 
— P or cierto qne an ta par- 

Ulura final das tú ana nota que 
no ta bemos otdo a otros Intér- 
pretee.

— S t Bs an “ sol natural". ' 
Mueiia gente eree qus eso « «  I 
nota de barítono; pero yo sé de I 
bajos, eomo Uardones y  Uasstn- > 
ni P len lU . que la rtah«n «q  m 
“ oaíumnl*", de ” B1 barbero de 
SevOta” , donde también la doy 
JO-

— Botnbre. Ahora qne hablas 
de óperas. ¿ Piensas volver a ac­
tuar en eM  género?

— IndIseuUblemento. Me gus­
ta mucho, sfn que eso quiera 
deeir quo eoastders la ssrzuela 
an género hiierior. Prueba de 
elle es que llevo cuatro afios 
seguidos en esta compañía y 
qus estoy muy eonteoto.

— Por oierto qae en todas ias 
obras que has estrenado y  a 
las qus antes ahidfamos has in­
terpretado personajes y  tipos 
muy dlíerentes. ¿Consideras im­
portante. puee. el arte de la 
oaraclertzaeión?

Ifanolo, que en ese momento 
estaba teruihuLndo tn fisonomía 
de “ pollo bien", se volvió rá­
pido para decir eon acento ro­
tundo:

— Lo considere tan diilcQ co­
me torear. Porque, aquí donde 
me ves, 7 0  he sido torero.

— ¿Cómo? ¿Que has sido to­
rero?

— lYa lo oceol lie  toreado 
tres beoerradas en Barcelona. 
Sa una de ellM  ful banderille­
ro de Roberto Pont, en otra ac­
tué eoo Antonio Casal y  en la 
tercera fui el peón de oonflsnza 
del maestro SOTozábsl,

todas las 
obras de 

SOROZABAL
Y  sonriendo ante el recuerdo. 

M ando noe explicó con aire con­
fidencial:

— No se lo digas a nadie, pe­
ro es mucho más dificil torear 
que cantar.

— Puea para cantar, b e g  ti n 
creo, hay quo llevar una vida 
tan morigerada y tan higiénica 
eomo para ser torero.

— Desde luego. Pepo no tan­

to eomo la gente cree. Yo, por 
ejemplo, no prescindo de mi pu­
ro después de comer. Y  me gus­
ta la buena meaa y los buenos 
vinos. Sla abusar, riaro ee; pe­
ro tampoco privándome de 'U s 
sosas. Para ser eantante no ba­
oe falta llevar uoa vida de as- 
oeta, aunque haya quien crea 
lo contrario. Es conveniente, eso 
af, no abusar, pero nada mis. 
Y  con una vida hlglénloa y on 
poco deportiva ae pueda ano 
sonaervar bien y en forma.

— Hombre. Ahcm  que hablas 
de deportes; t e n g o  entendido 
que tú practicas algunos, ¿es 
verdad?

— HL U e gusta todo lo que 
coastituya ejercicio Dsleo. Y an­
tes da dedicarme al teatro qui­
se ser boxeador.

— Buer.*' ss saberto. Procura­
ré no llevarte ounra la contra­
ria.

—q^urasle el viaje— prosigue 
Manolo— me dedicaré además a 
hacer gimnasia y praetloar toda 
oisse do ejcrcictoí Osleos.

— Ya que hablamos otra ves 
del viaje: Durante tn ‘-¡¡¡¡inria 
en Amértea, ¿artuarás en algu­
nos actoÁ Indepeadlcntemenle ds 
tu trabajo en la eompsfiia?

— SL Pienso cantar en emisio­
nes de radio, siempre de acuer­
do eon el maestro, Para eso ms 
llevo nn J íí ''g ‘.do repertorio Jc 
oanelooes rrgfcr.aiee eepefinlas.

— Y  en el cine, ¿no ts Into- 
resarla aetuar eo los estudios?

— |Ya lo creot Ito recibido y* 
más de una proposición antes 
de ahora, y no sé si algún dk  
me decidiré a Incorporarme ot 
celuloide.

En ese momento, et avisador 
[legó preanroeo:

— iSofior Cas! [A  escenal
Y  Manolo, dejándonos con la 

palabra eo la boro, saltó co­
rriendo efa dlroccIóD a la bate­
ría. con miedo de “ hacer tarde".

Momentos después se le oia 
esntar, encarnando el Upo dei 
ehloo deportista:

‘ lAWiA. sUrCal 
-MaravfRa*. oamovCit.”

T  asi na aido la última ac­
tuación de Manolo Gas ante el 
público madrileño antes de su 
viaje para América.

r - h .
Ayuntamiento de Madrid



BAROJA se resiste a que le
unten la cara con vaselina
H a c e  UIus ha molido para la cosU  vasca el equi­

po cineinalográlleo que. bajo la dirección de 
Arturo Riiíz-Ga»llllo, va a rodar loa exteriores 
de "Las  inquietudes de Shanli Andia” , adap­

tación de la novela del nilsmu titulo, origiDaJ de don 
r io  Banda.--£1 gonl.'il novelista ha escrito los diálogos 
adicionales y, acompafiadu dei director de te cinta, ha 
recorrido lodo el litoral, escogiendo los lugares en los 
¡que van a rodarse dichos exteriores.

Pero no c.» eso sólo. Ha empezado a circular por ahí 
un rumor: el señor liaruja va j  interpretar en la cinta 
•II pjpi'l. .Mejor dicho, el señor ita ro j» va a "ga lir" 
también en la película, ya gue. según el libro, es a 
ál a quien Slianti Andia cuenú su vida. Y  el actor que 
va a encarnar el tipo de pfo Doroja va a ser el propio

Y por eso no acaba de decidirse 
a actuar como ARTISTA de CINE

Baroja, que de eM modo baoe tu debut oomo “ astro* 
de la pantalla.

Eso es lo que w  ha empezado a decir por ahí en loe 
medios clnematográllooe. No habla forma de compro­
barlo nt de deementlrlo, ya que el creador de ShantI 
Ahdia DO M  encontraba en Madrid y  ál e i «  quien, me- 
Jm* qiM Mdie, podía decir al era verdad o no. Pero 
el teOor Baroja ha regresado ya. Y  allá vamoe, camino 
de su domicilio, para que sea él miemo quien nos cuen- 
2e eus Impresiones de debutante.

Bn esta ingrata profesión perlodlsttoa una de las 
eoeae más dlfloilee es conseguir “ localizar* a la gente. 
Hay que hacer a vecee iMcabables antesalas y  realizar 
aumerosos viajes a loe domiotiloa de lae personas con 
las que se desea hablar. Muchae veoes un eer vulgar 
a Insignificante, *1 que la actualidad moiaeotáDca ba 
bolocado eo un ¡nlmer ;dao« pasajero, le haoe a uno 
perder dos o tres días basta conseguir hablar oon ál. 
Pon Pk) Baroja, genio hidlsoutlble de nuestra litera­

tura contemporánea, es, sin embargo, un hombre fa­
cilísimo de entrevistar. Basta llamar al timbre de eu 
COK) para ser Introducido, sin necesidad de anunciarse 
siquiera, hasta su deepaobo y  emq>ezar asi, aroialosa y 
llanamente, una conversación cordial. Asi ban sido siem­
pre las entrevistas que don Pío nos ha concedido y  asi 
se realiza también la última eonvereaclón que, por abo­
ra. celebramos oon él.

— Veníamos— empezamos dlc4end<^^ a que nos m h- 
DeaM o nos desminlleae seos rumores que correo por 
ahí de q\^ va usted a debutar eotno sotoc rinemalo- 
gráflco.

Bl sefior Baroja se rtím lle an su rillón y, con m a  
sonrisa y  un brillo de alsgre koo la  ea sus ojillos tn- 
quletoa, nos responde:

— No sé. No sé—  A  h d  •! A *  g n sU rla ; peso ssts
maádito reuma...

— Es que se dios por ahí que va usted a Interpretar 
« I  papel de si mismo, a quien Shaotl Ancha refiere ios 
avalares de su vida.

— Sl._ Eeo es 1* que se pensó sn na iulncl|do. Pero, 
como le deola antes, el reama no me deja rebullir, Ade­
más. hay otra eosa que noa desasíate más aún psira 
oolocam e ante uoa cámaro.

— i  Cuál T
— El moqulUajs. Me haa cheho 'qne i m  tengo qne 

embadurnar la cora coa una eeperie de vuellna. T , la 
verdad, eso me desanimo, a mis afios...

— Entonces ¿DO vo usted a tomar porte en la einla?
— S(. Aunque aparezca de espaldas en nn solo plano, 

representando, al final de la cinta, el memento en que 
Sbantl Andla acaba ds cootarm* sn vida. Pero no sé— 
A  lo mejM>, me atrims y  mo dejo maquillar y  lodo... 
Yo veremos—

— Entonces ¿está usted contento Qe la adaptación
que han hecho do sn obraT 

— -Mucho. Cuando se me habló 'de hilo eoncedl plena 
Ifeertad a Arturo Rulz-Castfllo para haeer r i guión y  
ie escribí los diálogos adicionales que fueron necesarios. 
BI guión, una ves terminado, lo he leido y  be dado nil 
aprobación.

— T&mbléB Se ba pasado neted una Ismporada por 
aquellas tierras, acompasado dri dtrector, para M coger 
eeoenarios naturales, ¿no es asi?

— Exacto. Y , por cierto, que be encontrado muy eam- 
blados algunos de los lugarM que n* visitaba baoe más 
de oinouenta afios y  que eon abora Bmy diferentes de 
oomo eran cuando j f o  escribí sd novelv Pero espero 
que estas diferencias puedan Bubsanarse.

Carraspea un pooo y  aflade:
— .Me preocupa más r i problem f Ori ndo.

Creo que me tengo qus poM r naos pedazos d* pasta 
pegados bajo los ojos... No sA..

Y  su mirada brilla otra veg anandb, geoUhneoiS, Bea- 
de su mano ea despedida.^

Asi ha sido la primera entrevista periodistics tjne ha 
concedido e l novel actor d » la paatalta doa Pto B aro ja -

HOLLTWOl 
G R A F I vida del "'enemigo público

lim e ro  u n o " ,  EN EL CINEh V C IL L B  B A L L ,  L A  
B R A D A  Y  P O P U L A R  
IN G L E S A  Q U B  D B 8 D B  
A L G U N O S  A Ñ O S  T R Á  
B N  L O S  E S T U D IO S  DB  ̂ _
L Y W O O D . A P A R B C B  Mi *  «u t e d  de Cmeago, hde- 
F O T O O R A F IA  E N  COM R  « < •  de «eP popular por 
^ B L N O T ,^ L ^ _ I N ^ E R ^ g ,  SU* grandiosos y  organl-
R O B E R T  W A IX B R , A  Q 
L A  B 8 T E R L Í A  F U M  A

lados matsderos de gasa- 
U  también por la taclll-

O E R  U N A  V LS B 'A  E N  £7 ,,, >,- t*inMA mi T u m m  n n v B s  k r  aÁ “ *  “ •  tenido en producir
J U N T O A Á - ñ & L ^  enemigo* públleo* núme-
B E D Y  L A M A S a t, B N  
L IG U L A  Q U B  L A  A T S  
V A  Y I S N B B A  S U B D .  

T U A L X B N T B

D U R A N T B  U N  D E S C A N S O  
D B  S U  T R A B A J O  A N T E  L A S  
C A M A R A S , L A  S IM P A T IC A  
K A T B R Y N  O R A Y S O N  R B - 
F R E S C A  B U  P R T V IL B O IA D A  
O A B O A N T A , A  L A  Q U B  D B -  
B B  U N A  B U E N A  P A R T S  D B  
B U  T R IU N F O  B N  B L  O IN B . 
E S T A  J U V E N IL  B S T R B L L A  
B A  G A N A D O  R A P ÍD A M B N T a  
B L  E X IT O  Y  H A  C O N Q U IS ­
T A D O  M IL L A R E S  D B  A D M I­
R A D O R E S . H O Y  C U E N T A  E N .  
T R B  L A B  Á O T R IC B S  M A S  
S O L IC IT A D A S  P O R  L O S  D I ­
R E C T O R E S . Y  L A S  O A N C IO -
N E S  Q U B  F IG U R A N  B N  B U S  

C U L A S  B B  H A N  B S C H OP B U C  _  _  _
P R O N T O  P O P U L A R B S . U N  
P O R V E N IR  M A G N I F I C O  S B  
O F R B C a  A  a  S T A  N U E V A  

F IG U R A

Lo que pasa de SEIS a SIETE
por la PUERTA DEL SOL
■ W ^ M O B  a  hablar de at- 

PWFoe cosos qitc h<M 
ocurrido « n  e l año 46 
m  Madrid. L a  ciudad 

B  au v ida— la vida de aua 
eaOea— reúite tm hrierds es-
todisNco mucho maiyor ta l 
vea que  los simples swtnos 
ds uaialidad y  m ortalidad  
de v e c in o »; eeta » nos ponen 
«w  poce tría te » y  haata «o s  
hacen t  s n Hmos Jüóaofoa, 
aunque las ci/ros exacta » no 
se presten demaeiado para 
la  divagación; todavia no 
ae ha conaegukdo «n o  /0oso- 
/•«* de los m atem ática ». B »  
tr ió te , ¿ e h t  fO on  lo  aimpá- 
Hoas qne sonf A  pesor de 
la  orides de los tem a* tra ­
ta d o » p o r  medio de ci/ros, 
hay  cosos qne a l aer con tro ­
lada» oon exactitud cobro* 
Cierta o r i g i n o  hdad. P o r  
ejemplo, «m g im a  im portan­
c ia  tiene que  pose m ucha  
gente por Ja Puerta  del Sol, 
y  aunque todavía no Ttemos 
comprendido por qué hay 
m « c h o  mds gente en 
eete sitio de M adrid  q m  en 
o tro  cualquiera  (¡pero qué 
to n to » s o m o s ,  corasTtba.'), 
aceptamoa con lo  m ayor na. 
turalidad que asi seo. E n  
cambio s i se no* dtoe que
entre seis y  siete i e  la tar­
de han pasado por dioho lu­
ga r  sesenta y  c i n o o  m ü  
ciento diea peatones, -dos­
cientos m i l  ciento vein ti- 
p u  e v e  automóviiea, 143 
r s n v i o a ,  92 bicicletas 

y  o o h o  oarritoa de m a­
yar noa aentúnoa adm irado», 
y  ya la  Pu erta  del Sol nos 
inspiro cáerto respeto. Bi 
hocemos ua  c d i c n l o  por 
Muestra cnenta de los perso- 
•o s  que via jan  en los auto- 
Midvitst p  «H  los tranvtaa, 
tos tiuc ibam m  Wcictoto jf

65.110 peatones
2.129 automóviles

143 tranvías
92 bicicletas

8 carritos de mano
los que llevaban a irroa  de 
mano, n o a  eucontrarem o* 
con q « e  entre seis y  siete 
de la tarde han pasado por
e l corazón de M adrid  seten­
ta  y  canco m il ciento ochen, 
ta y  ocho  personas aproxC 
modomente.

Loe  resúmenes estadisti- 
cos de l año  45 nos descu­
bren coaaa m uy  curiosas, 
c r i com o e s t a :  ae han 
abierto m il aetenciento» se­
tenta y  siete com ercios, y 
de eatoa, cuatrocientos ntw 
venta  y  seis— o aea la m a­
yoría de eHoa— han sido de 
oom eatibles Bato nos prue­
ba que no se carece tanto 
de a rticu lo » de prúnera ne­
cesidad, com o  algusios pre­
gonan, ya que sigue en im ­
portancia a  sata c ifra  la de 
loa comercios de vestido y 
calzado que  han sido abier­
to »  y  alcanzan r i  número 
de ciento setenta y  t ie te .

B l mes mds desdichado 
M  áncendio», hundim iento» 
«  fnundocioBes ha sida ri

de sncro. B »  noviembre fué  
cuosdo mds persono* m u ­
rie ron  p o r  cansa de ncot- 
dentes on tom ov ilU tico ». Y
tam bién  en  enero cuando la 
mortandad aloanaó m ayor 
proporción. C laro que eom o  
compensación a todoe ee to » 
desastre* ocu rrió  le mismo 
con la natalidad.

E l  año pasado parece q u » 
la  v ida en  Madrid buscó 
uno arm onio, un equilibrio  
raeonable con marcada ten­
dencia «  deshacer esa iln- 
sión falsa da lo »  hom bre» 
petu lan te» que dicen ilusio­
nado* : “Tocam os  a  siete 
m u je r » »  y  m edio.,’'  B an  
n a c i d o  12.577 varones y 
únicamente 11.649 hembras, 
y  aunque— para controrres- 
tar— han m u erto  mds hom ­
brea que mujerea, la dife­
rencia  es menor, mds equL  
Ubrada en ta natalidad.

B eto noa h a o e  c on o*  
bir la espertmso ds qus tas 
f u t u r a »  generacione» da 
Fiuehaeho» mo

tonto •  costo de tas M j e  
ras com o  ft> jkocen sn la 
oo tm Bdad- C la ro  quo luego 
vienen los gn em i*  y._

B u e l 46 se hau celebra- 
de «nd* bodas que durante 
r i 44, y  r i  disáríto que m d* 
m a trim on io » nuevos ha da ­
do Jnd e l ds Buenaviata.

E n tro  Is  cantidad exor- 
bitanSs d e  especias vegeto- 
tos que s o *  heanoe eomdio el 
año pasado em M adrid  la  que 
nloonas mayoras proporcio- 
•as * *  ta de patatas: se­
senta y  nn eos m O on e » qui­
nientos dieciocho m il sete­
cientas I rilfis  . L o  fru ta  que  
as ha preferido ha sido ta 
«ormaJcL Oari as han co­
mido tanto* M íos ds Na­
ranjas c e r n e  d t patataa. 
B e m o » dado f in  a  oatoroe
« « Penes cáento cuarenta y 
un m a  tvnscientos trea h i­
los ée  merluxa, y  hemos 
petado dos miOones nove- 
cientos  • • « e s t a  y  un mü 
árrinta y  t r e s  gambaa.- 
“ ■¡T Juego «Ooe* que r i  pes­
cado e »  caro/*_.

Todo  «s to  ea m uy  senci- 
So y  j a  m d a  s o *  hubiera 
asombrado saber que ae ha­
bían oom ido  muchas gam ­
ba* n i q «e  se habían pren­
dido fuego  loa gasógeno* de 
varios taa*» ds M adrid  si 
u o  hubiésemos tenido nos­
otros  e l con tro l de ta le » he­
chos p o r  mctSo de tas ci- 
fraa e x a c t a s — Cincuenta  
m alones seiscientos sesenta 
y  cu a tro  mO cuarenta y 
ocha M ió * de maranjaa co­
m a pe lotes doradaa, eomo 
pelotas da cshsXotd» para 
ju ga r  con «Oos s  que co- 
memoa  postro... cu-
riosa» «L  «M iy curiosa te 
pnetto dn la »  estadtr iicoe*

tU d M  T V A a S :

LAS NOCHES DE
En  1 9 0 8  L A  C IERX  
lo s  m a d r i l e ñ o s  s e

de nuestros tiempos mo- 
DlUJngar. r i tristsmente 
bandido, tenia ea la riu- 
lago Michigan sa gua- 

ferida, pues era donde 
'Qtraba más seguro. Ha­
chas personas que 1*  ee- 
7  nadie le denunciaba por 
a las represalias de tos 
dri atracador al desapa- 

DllUnger tn s  laa pesadas 
de una cárcel, 
hombre, a pesar de tsr 

biografía de escándalo, 
u eorriUo d* admiradoras, 

corta oarrsra asesinó a 
personas, asaltó e w  su 
M caja de dlceleéls Bas- 
esoapó de la cárcel «ua- 

7 per sspacto de aflo 
tuvo ea jeque a toda 

slón da Policías slgulén- 
plafe-

COMO MÜRIO 
DILLINGER

•  •

B DiUlngor, que en aqus- 
pos bc jactaba entre sus 

de hampa de qne tenia 
o número de admlrado- 
Clark Cable, jamás se le 
r  la Imaginación— llena 

8 de caudales y  pistolas 
laderas— que una de é i-

mujer, serla la causa 
fracaso y  de su muerte, 
de eu* norias— la nüme- 
■pues asi la llamaba— le 

una tarde, dennnolán- 
le PoUclA Los dos ha- 

á ver una película en

L A W R S N C B  T / B B N B T ,  B L  
A C T O S  Q U B  IN T B R P R B T A -  
R A  B N  L A  P A N T A L L A  A L  
G A N O S T B R  J O H N  D IL Z J N -  
G B R , Q U B  E N C O N T R O  L A  
M U B R T B  A  L A  S A L ID A  D B  
U N  C I N E M A T O G R A F O ,  B N  
9U. U L T IM A  L U C H A  C O N  L A  

P O L IC IA

1
E O S

L X  benéfica Buria— y  abora
■1 que no hay humorismo al 
ealfflcarla —  cae en abun­

dancias e IntermltenclaB, que po­
nen en buen prestigio ri viejo re­
frán de “ Para abril, aguas mJl*. 
En millones de millones de me­
tros eúblcos se miden las que 
pueden y  están siendo reco^das. 
Tierras de pan llevar anuncian 
sus mejores florecimientos y  ape­
titos de buen comer se prometen 
Idealizados hartazgos. Y  en tanto 
lo uno y  lo otro ss logrado, m  
abre un cauce a ia expansión de 
tos ánimos, breve reminiscencia 
del bumor noetambúHco tradicio­
nal de los madrllefios.

Ya  hay menos prisa sn tornar 
a casa después de haber sslstido 
a una función de teatro. Con ello 
puede éste ganar cUentela; cafés, 
bares y  similares Industriss cu- 
brtrán partidas de ingresos que 
beneflden su negocio, y  los pala­
dares y  estómagos de los noctám­
bulos aJlriarán sus deseos y  mi­
tigarán sus afioranxas. Tanta di­
cha tendrá mejor cuadratura st 
se llega a resolver « I  poner de 
acuerdo los servicios de M etro y 
de tranvías eon la salida del pú­
bUco de los cafés, e t«... El Me­
tro basta tas dos y  r i café hasta 
las dos y  media, no resulta un 
buen negocio para los viandantes.
Bs posible qué et probleina ten-

»luc:‘ ■ga buena solución.

A D M ^ s ito  de esta Innovación 
de ]1enoitir pasar la velada fue-

Pero no lo pudonseguír
á a d K s a f a b b  < 1 ^  l A ^ . ^  m e a -  _____ . a  *tribuían los de la **«uarta* y  si­
milares. La Puerta del Sol, a las 
cuatro de la maOana, sobre todo 
en la manzana entre Montera y 
Alcalá, era la bolsa pública de 
trabajo para músicos y  danzantes, 
precursores del género folklórico 
de hoy.

Pero don Juan de la Cierva y  
Pefiafiel fué ministro de la Go­
bernación. El conde de San Lnls 
le representaba, como gobernador 
civil, en el v ie jo  caserón de la ca­
lle 'M ayor. Un día ia PrenM  hizo 
público que don Juan habla dis­
puesto que la vida nocturna ma-

Y  lo que concluía por

drllefia quedase extinguida ¡a  las 
doce de la noche 1 iW tro s , ca­
fés... todo centro de' diversión 
habia de quedar desalojado de 
público al sonar la última cam­
panada del reloj de Gobernación 

Los teatros de espectáculos por 
secciones, que sefialaban la pri 
mera para las oobo y  media, crea 
ron la de las siete, verdadera 
fundón *verm ut” , y  ya sólo hu­
bo tres secciones por la noche 
Mas no por eso el público se dló 
por confonne con el Ir derechito 
a su casa al salir del teatro. Por 
lo cobrarlo, abora fué mayor el 
púmen) de los t r  a s n echadores 
que a loe habituales se onieron; 
los eventusies, movidos pot la 
curiosidad.

atrás hasta repasar en ella aque­
llas noches veraniegas de 1908. 
en plena batalla los madrllefios 
por la conservación de sus cos­
tumbres 1 d n i c a s con la Luna, 
cualquiera que fuese la fase de 
dicho planeta. L «  “ cuarta*- de 
Apolo, nutrida por lu  público de 
la más varía condición social, 
desde loa más encopetados aristó­
cratas, qua del Real se traslada­
ban en sus soberbios “ ^ n e s * ,  
de briosa tracción por sangre 
animal, a la sala dri popular co­
liseo de la calle ds Alcalá; desde 
toa más linajudos poseedores de 
la sangre azul basta los más hu­
mildes poseedores de ritaminaa, 
todo* coincidían en darle largas 
si descanso, y  en la Puerta del 
Sol 7  sus siedafios, cafés de Ma­
nolo. Pornos. del Suizo, Colonial, 
Puerto fUoo, Levante, Lisboa y 
Oriental y  Universal, y  a más las 
ohurrertaís de Jacoinetreso. etcé­
tera. etc., que daban refugio eá- 
ilde a un Madrid que enlazaba la 
jarana con ,cl trabajo, «1^ h  ^ s -

I Público del Congreso (entonces 
aún DO se titulaban comisarlos). 
Marsal, au largo cigarro habano 
humeante en la boca, eon la. pres­
tancia de su larga y  pulida barba, 
ordenaba el que apagasen las lu­
ces del cató. De una “ ifefia" de 
escritores, capitaneada por Porui- 
vente,* salía la luz supletoria. Ca­
da uno de los contertulios sacaba 
una vela, la ponía sobre la mesa 
y  la encendía. Los bumorislas 
fueron llevados a la présencia del 
conde de San Lula. Bl incidente 
quedaba zanjado eon el riisequio 
que Ies hacia el gobernador de 
un chocolate eon bufiuelos. ser­
vido en e( despacho dsl oonde.

En los merenderos de las Ven­
tas el popular delegado don Pa­
tríelo era reelbido jaraneramente. 
Y  cuando decía muy seriamente;

— Que e* da verdad... qua ven­
go en serlo. Desalojen.

Todoa respondían, ordenando al 
oamarero:

ra.
'A  doo Patricio, te flua .fute-

por las buenas.

•  •  n

L fve to  y  Chicote, qua «i 
en el teatro Moderno, antc^frlaa eo 
Alhambra, en le oalle de la 
tad y  San Marcos, repr>

imotismo madrllefia ta 
I. La orden de cierre otyó 
0*0 . '

m a". Don Enrique era o 
do an un papel represenb ir», 
uo agente cobrador de 
por no cerrar a la hora. C

al dek^-do de la a « l o r l ^ n * ? m * S ? ^ r i r ? ‘ l& * '*S ^  
que la Guardia OvU Inton ta del SoL

P'
el aumlnlsiro da 

léolrico, y  la luz es enl- 
de los qua tienen “ lus

una revista. “ La peseta, >dar eobar una catUta al««tte** Sm   A.trasBocttedore* tienen

uno de los mejores cines de la 
ciudad. La captura de este ban­
dido fué un hecho realizado con 
un alarde estratégico sorpren­
dente. Todas laa salidas del ci­
ne estaban vigiladas. Todas las 
esquina* de las ealles próximas, 
ocupada* por agentes. A  la ter­
minación del espectáculo salló 
John, entre la multitud, afable 
y  *00110016. comentando la úl­
tima película que verla an su vi­
da. A l Ilagtir al borde de la oa­
lle, su fino faistinto para evitar 
sorpresas desagradables le avi­
só que' algo extraño paseba a au 
alrededor. Rápidamente puso su 
mano sobre la pistola que siem­
pre nevaba preparada. Miró a un 
lado 7  a otro, nervioso, y  pron­
to se dló cuenta que su oom- 
pafiera de butaca habla desapa­
recido. Quien babla soiprendldo 
oon BU banda tantas veces, en 
aquri momento e n  sorprendido, 
pues se Mntia vtgüado por mul­
titud de ojoe.

n «  •

Avanzó }iDos metros decidi­
do a todo. En el centro de la 
calle, un hombre, también de­
cidido a  morir, le  eortó ri pa­
so. Inmediatamente sonaron va­
rios disparos, y  “ el enemigo 
público número I**, oon su tra­
je  de corta irreprochable, cala 
en el esfalto, alo pena ni g lo­
ria, mientras una mujer— “ la 
muchacha del vestido ro jo *—  
corría presurosa oalle abajo.

Muehaobllas h 1 a t  é ricas, al 
enterarse de ta ocurrido. llo ­
raron la ealda del hombre que 
babla popularizado la leyenda 
negra de Chloago. Aquella no­
che, en los barrios tortuosos

E L  A I i r q n i - E S C A P A R A T E

r

T T

r<

•*

Este ** el má* pe4" 
slde Inventado por un 
f  mid* *«M nta pulgada* 
clan oaballot ds fu*rs**_ 
•ata maravilla rodada, 
renta, oon ia oual as 
Ira d *  p »co, todas M

Úu* paaaa po r laa eallaa de la eludad d ri oalulolde. Ha 
^ a  da 0 *tro it, llamado Georga B artall. Ka muy bajita  

nblo, ao  m otor daoarroila grandes valocidadaa y ea de 
M eu eo tra aemtada r i  velante ia eapoaa del inventar de  
La capota del eoehe ee de m eterla plástica transpa-  

“da exhibición de la* oemiuetaraa. á e  aspara que, daiw  
' nempren aate prárfoM  > » t  t u  o h g  autamevIHttlge.

de la eludad, oonió el vriiisky 
menos que de costumbre. Caras 
patibularlaa con el ala de au 
sombrero más calda que nan­
ea vagaban p o r  los cafetines 
presintiendo la zarabanda de ti­
ros 7  gases lacrlmógefios que 
ae preparaba. La ofensiva ge­
neral oóntra los gangsters tu­
ro  un éxito de resonancia, y  
el presidio da Slng-Slng acogió 
a numerosos Inquilinos.

Y  ahora, ai correr de l e a  
afios, una productora lanza la 
película de Dlllinger, el último 
g á n g s t e r  de lama mundial, 
cuando ya las pasiones están 
apaciguadas y  cuando ya ni Al 
Capone recuerda 1 a s películas 
de “ Scarface* y  “ Contra el Im­
perio del crimen*. El hecho de 
que Paúl Munt. Jack La Rué, 
James Cagney, Ceorge Raft, Bd- 
ward G. Robinson hayan aplau­
dido el trabajo de Lawrence 
T leraey eo su película b a o e  
que la  Imaginemos emocloMn- 
to. oon *08 correspondientes In- 
trigas, sus carreras de autos 
y  su final, en que siempre triun­
fa  r i  “ bueno* y  mueren todos 
los “ m alos".

R. LIBRI3

SE DISPONE A LLEVAR A LA ROBUS
A "T O S " LOS "ESPETACÜLOS"

D INDB me vas a llevar 
e a tos días, Bmeren- 
Ciano?
la Opera, obata.

•— (Am oal A  mi m’aburre 
eee.

— lOrdinarial La cultura 
mualoal as lo más grande. 
Además, tú no haa visto 
ninguna.

— P er*  b* oído por la 
radio aquella qus se 11a-

iM e-maba “ La Trivlata 
nudo tostón I

— Vas a ver el "RJgodo- 
neto” , que yo la oí cuando 
era un chavea, y  m lmpre- 
Bionó de tal forma que la 
tengo aqui drenlo todavía.

— ¿Es m e lo d ra m á tic a , 
túT

— De lo más meló. Figú­
rate que ee un gachó que 
rapta a una gachí, hija de

CORREO
COHETE

Treinta minutos 
tardará una carta 
desde INGLATERRA 
a NORTEAMERICA

OLO treinta minuto* 
• e p á el vuelo d* 
una carta en al al- 
rs. En al Paplamwi> 

to Inglés, el ••cpotario dri 
Miniaterio de Aeronáutica 
acaba de anunciar qua laa 
eartaa británloaa anvladna 
a  taa Katadoa Unidot tar> 
darán *n llegar a au d*a» 
riac media hora por oo* 
pr*c>oohata dMda la •• -  
t a c l ó n  «xpri-imentai ya 
propuesta. L a  alegria co ­
lorida y rápida da lo* fue­
go* artiflcialas de la* v*r- 
briiaa, pinta n d o r i oirio 
d * estrallas y rasgo* ro- 
Jo*, verda*. azules, llevará 
r i SMitido da eata ligero 
y complicado a n v i o  da 
hiontajes, también con ao 
oolor y  au cielo da for­
ma s ,  palabras y deseca, 
qu* irán de eonUnenta a 
oontinante t  r  a  a p a sando 
contratos, documentos an­
tiguos y c o m unioaelonea 
.quo atcapen a tranamisio- 
naa radiadas y daban lle­
gar sin dilación. Estamos 
tan enamorados de la ve- 
looldad que nada sin ella 
no* acicata eodicioaos an 
la tierra, en loe aapacioa 
y  *n I o a actos. Nuestra 
etava Intarlor noa convier­
ta  *1 mundo en carrera 
ás máa o mano* obstácu­
lo*, paro carrera, y cerrer 
y  volar a vocea ain objato, 
tgualas en tas earrataraa 
y  M) *1 aJr*, son nuestro 
norte. Hemos «nvualta ri 
Htundc an rapidez. Deade 
loa tiempos lentes y la* 
diligencias vamos votvlan- 
da al latido da las oosa* 
aprnsuradc y ain aguardo 
para nagocios, amor y ca­
mino. V ya I a a palomas 
mensajeras y las palomas 
matálicas da loa aviones 
quedan lajo* dri afán y 
r i ávánce desatada y real. 
Ser dinámico as una vir­
tud, no* decimos, y la ve­
locidad del Sol, veinte ki­
lómetros por t  a g u n do, 
repica an nosotro*. Deli­
c i a  de novio* y avaros, 
tas cohetes • oorrao llena­
rán de trazoa dlás y ño­
chas g rY's a a y doradoa, 
m á * frecuentas y m ia  
igual q o a  an tas fiestas 
verbeneras ilusión y  color 
y  pintarán de asombro y 
recuardo loa rostros incli­
nados al freno del traba­
jo  quieto. V nuestra yo 
nos g r i t a r á  entre loa 
otros: “ ¡Aprisa, más de 
prisa! “  Aunque el Anal do 
oaa rapidez aólo eea abrir 
en nueetraa m a n o s  una 
oaja de eorpreeaa y hallar- 
to vnoia.

LA MODA  
PARA EL 

VERANO 
PROXIMO
Aunque, oon arreglo al ca­
lendario, aatamos eo 
na primavera, como hoy las 
modas adelantan que e* una 
barbaridad, BUENAS NO­
CHES, antre cayos defec­
tos no figura el de mar- 
ehar eon retraeo, presenta 
ya toa primeras notas de 
la elegancia estival. Una de 
ellaa es esta original mo­
delo para las noches de ve­
rano al aire libre; ae trata 
ds un vestido en crepé ne­
gro que ha causado senea- 
clóA al aer prei sntadc en 
Nueva York. La otra es un 
anticipo dri estilo marca­
do por los nuevos sombre­
ros en los qu*. eomo pnede 
verse, vuelven n I m p arar 

toa atos grandes.

un jorobao. Y , bueno, la 
que se arma. ¡Menudo cis­
co I El jorobao va y  mete 
en un saco al rator, que 
es un principe, como si 
fuera un galo, y ¡zas!, le 
mete un navajazo al saco, 
y  cuando lo abre pa ver 
dónde le ha dao, resulta 
que es su hija.

— I La ralada 1 
.—¡Esa misnia, chlcal 
— Qué ialerasante os eso, 

Emerenciano. Pues sí que 
voy a verlo, hombre.

— Y  luego la música. 
Hay un solo del Príncipe 
que monda, cuando están 
bállando el rigodón en lá 
corte, que por eso se lla­
ma la ópora el “ Rigodone- 
to " . Luego lo m is bonito 
es eso de “ La pluma al 
viento” ; unas cosas que 
cantan cuatro a un tiem­
po, que va oa uno por su 
lao y, sin embargo, no des­
afina ninguno.

— i Quó Uol
Y  además una música 

que es la mooda de dulce 
y  de sentida.

— iHecho! V a m o s  a l a  
Opera.

— 4408 vamos a divertir to 
lo que podamos.

— To eso será después de 
regalarme ei huevo do cho­
colate de todos los afios.,, 

— Será otro...
— Uno nuevo, jnatural!, 

Y  oa día me llevas a un tea­
tro.

— Sí, señora. Vamos a 
verlo to. oomo tos los afios. 
Y  también Iremos a los to­
ros en cuanto que pongan 
un cartel atractivo, siem­
pre que el precio de las 
localidades no soa exage­
ra©.

— Pa eso t'has pasao un 
invierno de Iretiajo que me 
daba pena verte velar toas 
las noches horas y  horas.

— Gomo que he tcnlo oa 
contrata de miedo, pero ta­
das las he servido,

— Gracias a los fraseos 
de cola que t'has tomao.
• — Y  a loa botes de cola 
que be usao.

-La coaa es que ahora
disfrute uno de lo o'ha ga­
nso coo el sudor de su 
frente.

— Y  a U tengo que de­
cirte que pienses en tomar 
una chica pa que te ayu­
de, que tamlén trabajas lo 
tuyo.

— O u I ta, quita, obico. 
Bueno está el servíalo y  la 
oosa alimenticia pa tener 
servidumbre.

-,-Gomo quieras, pero me 
duele...

— No hagas caso.
— ¿Cómo no lo voy a ha- 

oe r l SI lo que mo duele es 
el estómago...

— Ala, a la cola.,*
— ¿A  qué cota?
— A  la medlclcia, ''
— ¡A h í

I R. O. L ;
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El actor ANDY DEVINE
ganaría 5.000 dólares si 

pudiera adelgazar
BoOpiocod... Andy D evine ha recibido una o fe rta  S

A  mtáUtrsrs email eJ —  - - —e,__.v _ _  ■de cinco  m il dólares si consigue perder 
ó  AOCMhále». La  o fe rta  ha  sido hecha p o r e l fabricante  

de un a lim ento  cereal que pronto  será lanzado

acuerdo con Ja propoaioíón, todo lo  que 
Aiidy D evine tendría gue hacer seria Itm ifor sus 
desayuno» a  una dieta del nuevo a lim ento cereal 
por espacio de aeia setnanaa. B l gracioao cóm ica  
no  parece m uy inclinado  a  ocep for Ja oferta.

— Yo no creo que podría r e ^ ja r  tan to  en  ese 
tiem po y  con eaa dista— aae^Kro Andy D e v in e -^  
S i y o  tuviera coafim bre de hacer un desayuno 
tuerte, o tra  cosa acria. P e ro  e l oaao ca que m i 
desayuno no puede ser mda ligero. Todo lo  que 
yo com o cuando m e levanto ea un  revo ltillo  de 
unoa cuantos huevos c o »  jam ón  y  salchichas, 
unas tostada» oon m antequilla  y  ja lea y  un ta­
pón de oafé con leche. A s i ea que a  la  v iata  salta 
que s i e l desayuno tuviera  a lgo  que  v e r  con to 
linea yo deberia ser abaólulamente apolíneo,

Y  añadió:
— ¡N o !  M e  parece que estos señores son dema­

siado optim iataa respecto a  su nuevo alimento.

• 9
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SALVANDO LAS D IST A N CIA S

— Bcpcpe t *  un earieato extraordinario, ■
gua casi atompre— d  decimos qne siempre 

t e  lo van a creer demasiado— tienegraciay  
haoe re ír  a l público de buena gana. Com o  
ea natural, «e n e  tus  partidarios que lo 
ja lean y  lo  alientan en todo m om ento, a 

M  f cambio, ea de r ig o r, del derecho a  toa
) pregvntitaa  que han de ponerle  en un
■ , “ brete", e  inelueo a  m eterse con  él... oa-
)  TrioaamoTíte. “Sepepe-. ¿en  qué ee parees
(  \ un deaperíodor a  uno niñera f ”  “Oye, Bs-
^  \ pepe: ¿ y  wn cántaro a  una viuda remci-

den t e f "  “B l  pobre Bepepe tiene que aguzar 
e l m agin  haata volverse loco, pero les tu r i-  
ta  cada ocurrencia a loa imporíunadorsa  
de m arras... B l o tro  dia uno de esos que 

ae "r íen  2aa tripoa" eacucbando a l gracioso, y  que además ea buen 
am igo  suyo, agradecido a l buen ra to  que le habia hecho paear en 
e l teatro, se le  o freció  rumbosamente para convidarlo a  to que 
gulaiera;

— BOpepe— le  dijo— : ¿cuándo v a m o a ' a  com er j u n t o , ?

-C u a n d o  quieras— le  contestó Bepeps con é l tonü lo  mimito- 
ble gue emplea en aua ganaodoa— ;  pCro no m uy junfoa, muy 
ju M oe ... Cada uno con au p lato y  au cucñora...

UNA COSA K8 P R E D IC A R ...

M anolo Lópax M arín •« un buan ohico, 
qua Kaata incluao trabaja da vaz en cuan­
do. C laro  e«U  qua cuando haca alo»— una 
oomadla, po r ajamplo— (o haca bien, puaa 
tlana aalaro y arta para ai d ifíc il arte qua 
cultiva. Ahora qua no alampra preaida la 
•Inoaridad an lo quo escriba, porqua aao 
da qua 41 haya titulado una do sua últimas 
oomadias “ Pana da m uerta al a m o r...”  C o ­
mentando al “ aucaao” , decía otro do loa dol 
grem io an una reunión da oríticos y oatre- 
nletaai

— Pero, hombre, al trabajo qua deba 
haberla ooatado a Manolito condenar al 
am or a tan gravísim a pana, eonoeiendo co­
ma todos conocem os su “ punto d s  v ista "  
sa la m atarla...

— No eavilaa, m uchacho— la tranquilizó un nusvo contandisn-  
ta— ] aso sólo lo h s  sscrito  Manolo para despistar...

A L  “ P IS A R ”  AGUA E S P A tO L A

A ustedes loo parecer* ua contrasentl-  
dn, una colad ura o un disparato gram atical 
el ro tu llllo  precedente; pero pronto van a  
sa lir  de dudas y  se van a convencer de 
qu e DO es nada do eso. P orque ae trata de 
lo  siguiente: Pompot y  T cdy, despuée de 
una larga y  frucU fera campafta po r tierras  
de Am érica, araban de re g re sa r a Espafia. 
Ustedes d ir in  que eeto no es nada exlraflo, 
y  que lodo ei que va a Amérloa. s l no es 
que acaba po r radicarse delinlUvamoote alll,  
vuelve a la  madre Patria. Pero es que. am i­
gos, hay a  quien la alegría del retorno lo 
vuelve loco o poco menos. Y  esto es lo que  
ha sucedido con Pompot y  Tedy. Llegaron  
A un puerto d cl norte de nuestra Península, 

y  cómo «cria  la emoctón que experim enlaron que. sin aguardar a  
que descolgaran la pasarela para b a ja r a tierra, pugnando por s e r  
io s prim eros en descender del bsroo, acabaron po r caer al agua y  
ser. en efecto, los prim eros eo “ p is a r"  agua espafiola. C on Nabuoo- 
donosarcHo y  Zam pabollos d e tris, naturalm ente...

m il
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n  noffi
n o  R ostíene co rrea p o n - 

d e n c la  n i  d e v u e lv e
O R I G I N A  L E S T U R IS M O  D O M IN G U E R O P o r  G A R R ID O

UNO ti«n» sus Ideas pro­
pias aobre el mar, como 
laa tlana s o b r a  la ley 
Hipotecaria y aobre «sae 

aefioras gordas rodaadas por to­
daa parta* de niño* gordoe quo, 
InavItafoiMnentak sa a n o n a  a tra  
uno en al tren, en la playa... y 
ao la Deh*ea ds la V il la

E l mar, • a  g d ■  mi modesta 
opinión, a s  asa c o e a  a ta que  
acuden todos loe varanos Isa da 
OhaJúpax a  tom ar baAoe da col 
y  a  oritioar a  F ifi, qu a ha salido, 
•ola, a dar una vuelta aa bota 
OOB Adolfo.

Dostaco la opinión porqua no  
q u iera q u a  luego s s  habla da 
ooinoldentia*, ya que a l pedirla  
a  M anuel Pom bo A ngulo una de­
fin ició n  del mar, ma hs respon­
dido:

— S l m ar ee e o n t empiaclon  
deede la playa. En realidad, el 
m ar ee un pretexto para tem ar 
baños de sol.

Aficiones marínelas 
de POMBO ANGULO

El r e u m a  s e  c u r a  e n  e l  m a r  
y  e n  l a  C A L L E  D E  T O R R IJ O S

1U ••••• I •»»••••« U MMMtMUI,

Í B U E N A S l  
¡ N O C H E S  I
I  Miércoles, 24 de abril de 1946 : 
i  Año llt Núm. 100 \ 
18i>da{[¡sii 1 HiiBiitraEiíiD; |

I PUEBLO

I
N A R V A E Z . ?0 
Teléfono 6 ^ o a  
A partado  61 7 .

V, naturalmente, la coinoidan- 
cla  me llena de I n m e n s o  o r­
gu llo ...

— V adem ás d e serv ir p a  r  s  
que lab de C halúpaz tornea be- 
Aoe de BOL ¿p a ra  qué otra oosa 
os útil e l m a r?

— P u ee... pa ra m ira r oóom  to­
man baños de so l tas de C h a -  
iúpez, que, o o m o  sardinae aa 
pa rrilla , tampoco están mal.

Pom bo Angulo tiene una la r­
ga h istoria m arinera. S u  segun­
da novela, aparecida poca des­
pués da agotarss la edición de 
“ L a  Juventud no vuelve” , en la 
qu e Pom bo puso todo su lir is ­
mo a l servicio  do un m u n d o  
atormentado po r la guerra, ee 
un efaro «xponente de la capa­
cidad creadora d s  e s t e  Joven 
m aestro de la litera tura y det 
periodismo.

8» t i t u l a  esta su  M gunda  
obra “ En la o rilla ” , novela de 
m ar; novela escrita  robando ho­
ra s  de sueño a  la noche, eon el 
pensamiento en ol C antábrico y 
ia vista en una maqueta da un 
viejo  galeón con cerco de no­
galina y velas de pergamino.

V vamos con esa h istoria ma­
rinara.

II afición al m ar —  d i o *

Pombo o o n  una sorladad qua 
sovidiaríao muchos* barbudos se­
ñorea— nace a  través de las sar­
d in a, asadas. N unca ia  sed y la  
aai ooiaboraron t a n  acertada­
mente a  favor da ta gM trono- 
mía. Vo n a e i ea ol Sardinoro, 
nom bro q o e  po r s l sólo basta 
para q u a sa segregue el más 
insaciable de loo Jugos g é stri-  
oos. V os que oon e l m ar su­
cede lo mismo quo con laa mu­
je re s: te  conquistan po r o l co­
razón— ¡oh , ol m a r!— , poro to 
oonservao por ol eetómago.

Seguim os eon ol plato únioo 
do sardinaa. ;Q ué d i r é  J u lio  
Camba, quo presum e de ser s l  
qu e m sjo r las prepara asadas l

— ¿ L *  ha o cu rrid a  a l g  n o a  
anécdota en ol m a r?

— SI..., u n a  torm enta aa el 
Cantábrico. Verse sobra las olas  
oon la  etnbapcación a la deriva  
y un desagradable presentim ien­
to de último b a ñ o  oonatitayo

U N A  INTERVIU a base 
de muchas SARDINAS
algo dificU da olvidar. U a barco  
so iba oootra L a *  Quebrantas, 
q u s o*, '*lB duda, ol máa aosq- 
dltado do nueetros oemeotario* 
marino*. Cada oual razaba a  au 
santo favorito, porque toa mari­
nos se  reparten, equitatlvam on- 
te, el santoraL Ee ta form a más 
lograda qus oonozoo do p a rti-  
cipaoióB en los bonoficloa... Las  
olas semejaban montañas; a d ^  
más laa a v d in a *  huyeron hacia  
tgua* más tranquila*. ¡F u é  ho­
rrib le !

Com o esas sefforae viojo* qu e  
se oomplaoen en oontar c r lm ^  
Res antlguds, asi nos com place­
mos nosotros sn rem em orar es­
ta* pequeña* odisea* m arineras.

— ¿ C u á l ha aido o i mayor mo­

mento d« peligro que ha pasado 
aa el m ar?

— E l mayor peligro ea al m ar 
lo  co rrí, naturaJfflenta, desde la 
tierra, porque yo eJento baoia el 
m ar nn reepeto q u a no todoe 
calrfloarían tan b  e  n évofamentsk 

— E s que ee m ucho m ar...  
~ ^ u é  en Hamburgo, durants  

on bombardeo. Además, el puer­
ta de Ham burgo, p o r  m ilagro  
del “ cam ouflage” , se habla tra n s­
form ado sn un bosqus, donds 
abetos sintéticos erguían sus co­
pas sobre praderas artiflciaie*. 
A l term in ar el ataque, las sar­
dinas— ¡h ay la* sardinas!— pas­
taban sobre loe restos de esta  
especial botánica a  base de ani­
lina.

Ahora, como Pombo Angulo  
es médloo, me veo obligedo a  
lanzarle la consabida pregunta: 

— ¿Q u é  relación g u a r d a  Mt 
M edicina co a el m a r?

P a ra  quo él eontoete:
— E l  gocho, la  brisa, lo s bte  

ños de algaa... En al m a r  aa 
c u ra  o l re u n ra  En ia  c a llo  de 
T o rrijo *  ee c u ra  tam bién, paro 
ee m é a  barate y  oto no Inte-

y  noa vam os a  tomar a n a  ro -  
clóa d a Jamón.

Jo a n  O E D IEG O

ir
r  cuando h o m o a  tormiaado  

viono al momente oportuno d*  
tnvaetigar:

— ^ Ig a ,  P o fflb o ._ A  lo bpg*  
da la  entrevista ke vooído sote  
pechando ... ¿ A  nsted le gustaa  
ta* sa rd in a s?

— Slnoerama n t  *« ■(• B nhorte  
b uena po r *«s dotes deteetivee-
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